
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Lobo, no soy tu Caperucita

   Trilogía: No soy un cuento de hadas 1

   
     

     

      Girl-chick

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			Entrevista

			Mi nombre es Alexandra Cortez, soy periodista radial de la más grande, famosa y prestigiosa cadena de radio perteneciente al grupo Ariza. No es por darme bombos, pero me desempeño bien en lo que hago y soy una de sus periodistas, mujer, más destacadas. Hoy me encuentro cubriendo la noticia sobre el foro económico para la búsqueda de alternativas en la eliminación del hambre en los países latinos más pobres. El foro cita durante dos días a todas las empresas y gente de prestigio en el ámbito económico de todos los países del norte, del centro y del sur de América para que por medio de sus actividades se unan a la causa, contribuyendo con capital monetario o generando estrategias de trabajo y desarrollo que permitan implementar la salida de esta crisis. Generada en muchos casos por la pobreza extrema, por la alta tasa de desempleo y por la falta de oportunidades. Razones por las que se ven afectados muchos países en vías de desarrollo. 

			Entre esos empresarios se encuentra el favorito de muchas y que últimamente ha dado de qué hablar, y no por sus contribuciones a la causa. Más bien, por el despilfarro de todas ellas. Se trata de Vincent Oliviers, un playboy oportunista que se destaca más por el número de mujeres que se ha llevado a la cama que por sus buenas acciones. Y pienso que hombres como él son una desgracia, más que una solución a la problemática mundial. Él, es el actual CEO de la Oliviers Enterprise Technologies. E hijo de uno de los más grandes y prósperos empresarios en cuanto a tecnología petrolera. ¿Qué hacía esa clase de persona allí? cuando, a pesar de que su padre era un pionero en estas iniciativas, él era el ejemplo de todo lo contrario. 

			Durante los tres días, mi labor consistiría en abordar y entrevistar a las afueras —con mi ya reconocido y adorable estilo periodístico— a todos los empresarios que pudiera pescar, para dar a conocer las intenciones de cada uno de una forma más personal y lejos de toda la cháchara diplomática dentro de la reunión. Era el objetivo. Y no es por vanagloriarme —aunque muchas veces lo hago y no me da pena—, pero es mi fuerte. Ninguno se resiste, y no precisamente a mis casi inexistentes curvas. Tengo carisma y soy muy profesional.

			Tuve la oportunidad de entrevistar para mi cadena de radio a muchos de los otros invitados cuando terminó la primera sesión. El presidente de la bolsa de Chile, el de la de Argentina, y muchos otros CEO de grandes empresas. Todos fueron muy amables y hablaron con optimismo de algunos de sus proyectos y del empeño por ponerlos en marcha a la brevedad.

			Los tres días de foro tuvieron lugar en la ciudad de New York y, por ende, la cadena me consiguió hospedaje cerca de hotel Four Seasons, donde se dio el encuentro. El tercer día es el más agitado, es el último y, por lo tanto, debo poner más empeño para añadir más personalidades a mi lista de entrevistados y sumarlos a mi larga lista de personalidades. Hasta ahora no me he acercado al señor Oliviers y mi agencia me exige que lo haga, sin excepciones, no podemos dejar pasar la oportunidad, no solo para escuchar sus impresiones, sino también para aprovechar el gancho y cuestionarle sobre sus otras labores. 

			¡Ahí va! Precisamente él, es hora de la acción.

			—Disculpe, señor Oliviers. —Me apresuro en alcanzarlo mientras camina hacia una de las salidas del foro acompañado de otros dos personajes—. ¿Puedo robarle su atención unos minutos?

			El hombre se detiene al escucharme, hace una mueca de agrado con la boca al mirarme, seguramente, por cómo sostengo el micrófono.

			¡Pervertido!

			—Sí, claro, todos los que quiera —responde mirándome desde la cara hasta mis zapatos, como es usual alardeando su fama de coqueto. Hace una seña a los hombres que le acompañan para que se adelanten, los cuales obedecen y vuelve su atención hacia mí—. ¿Con quién tengo el gusto?

			Su voz es grave, rasposa, seductora, recorre mi cuerpo como una corriente eléctrica poniéndome frenética, y eso es malo. Es el aura maligna de un donjuán. Su mirada sigue viajando sobre mí y no puedo evitar sentir un poco de hastío y molestia por cómo me afecta. De ahí mis reservas a acercármele. Mantengo mi postura y no me dejo impresionar por su increíble apariencia enfundada en un traje gris marengo, caro y a medida, que le sienta descaradamente bien.

			Me sacudo un poco, para evitar seguir por ese camino. Soy bastante profesional y puedo soportar los envites de este lobo encantador. Tampoco veo que mi apariencia deje mucho a la vista y menos a la imaginación. Estoy más que decente, siempre visto muy acorde a las situaciones. Llevo una falda negra de tubo hasta las rodillas, bastante conservadora, una camisa blanca con el primer botón suelto dejando ver el mínimo de piel, y mis tacones negros altos. Mi cabello negro largo y lacio, recogido en una coleta alta. Maquillaje natural y un poco de carmín en mis labios para darme un punto de color sobre mi piel demasiado blanca. Acerco un poco el micrófono.

			—Mi nombre es Alexandra Cortez, corresponsal de la cadena radial Ariza, y estamos en directo para todo el continente. ¿Me concedería unos minutos? —Vuelvo con mucho ímpetu sobre mi cuestión.

			—Por supuesto —dice todo galante con una desternillante sonrisa lobuna y creo que mirándome lo poco que se perfila de mis pechos debajo de la camisa. Nada que hacer con este hombre—. Pero vaya al grano. —Su sonrisa de repente se apaga para ponerse serio, todo un cambio de postura—. Tengo otra entrevista en curso con la morena de allá. —Señala a una despampanante y espigada mujer, y a la que reconozco muy bien. Janeth Souza. La reportera estrella de la competencia. Y no se equivoca, es una morena de origen brasileño, bastante hermosa.

			—Perfecto, seré breve —respondo como una profesional y enciendo el micrófono.

			Me conecto al aire frente a su atenta mirada y comienzo primero presentándolo para relacionarlo con mi jefe, que espera en cabina, y con la audiencia, poniéndolo en contexto. Seguido prosigo con la primera pregunta de mi entrevista. «¿Qué diablos hace aquí?». Es lo que realmente quisiera preguntar, y no. Me despedirían. Así que pongo una sonrisa radiante y prosigo con la rutina habitual de preguntas relacionadas solo con el tema. 

		

	
		
			Primer tropiezo

			Cierro los ojos, coloco mis dedos a los lados de la cabeza y masajeo un poco mi sien; luego de un día agotador, lo único que quiero, anhelo y deseo con toda mi alma es deshacerme de la ropa, tomar una ducha calientita, ponerme ropa cómoda y dormir como un lirón hasta que llegue mañana. Hoy ha sido un día agotador, obtuve más entrevistas de las que esperaba y, en resumen, fue bien. Un merecido visto bueno de mi jefe central es suficiente para sentir que hice muy bien mi trabajo. Bueno, también tengo que aceptar que no me la pasé tan mal. Mis entrevistados fueron muy correctos e, incluso, el señor seductor Oliviers. Me sorprendió lo bien portado que fue al contestar todas mis preguntas.

			Con su manera de responder, tengo que aceptar que... me sorprendió un poco, qué digo, mucho por lo bien preparado que está. Muy a mi pesar y a mis reticencias con este personaje, tengo que aceptar que se ganó algunos puntos a su favor. Afortunadamente, esto no se va a repetir y no creo que vuelva a tropezarme con él, a menos que ocurra un nuevo evento con esta importancia y en el que vuelva a participar. La verdad, le hacen falta. No arreglará en nada esa fama de lobo mujeriego que siempre carga en sus espaldas, pero ayuda en algo a su «supuesta» buena gestión.

			Mi masaje dura el tiempo que medito. Abro mis ojos cuando el taxi en el que me traslado a mi hotel se detiene en la acera de la modesta entrada del Lounge Inn. Nada que ver con el Four Seasons, pero mientras tenga lo necesario para acomodarme y descansar me importan poco los lujos. He llegado, pago la tarifa, recojo mis cosas y bajo de él. Fuera del taxi y de pie en el andén me estiro un poco. Me siento algo entumida y no veo la hora de quitarme los tacones y botarlos lejos. No lo pienso más y entro de inmediato. Me urge meterme en la bañera.

			Antes de subir me dirijo a recepción por si me han dejado algún mensaje. La respuesta del simpático hombre detrás del cubículo es «ninguno, señorita Cortez». En respuesta le regalo mi amable sonrisa, sí, esa que uso con la gente que me agrada. Las tengo etiquetadas para las diferentes situaciones que se me presenten, y sí, hoy usé la que es mi marca personal: la sonrisa profesional. También está la irónica, la sarcástica, la asesina, la dulce; en fin, creo que tengo una buena reserva. Me percato del ascensor y corro hacia él; afortunadamente, va de subida y solo hay una pareja y un señor de edad, e imagino que son clientes del hotel. Entro aferrándome a mis cosas y hago fuerza para que suba rápido. El anuncio de llegada de piso llega a mis oídos y, al percatarme de que es el mío, el número siete, me hago paso entre ellos disculpándome hasta salir del cubículo.

			De pie, miro la hora en mi teléfono, ya pasan las diez. Es tarde. Me apresuro hasta mi habitación y paso la llave para abrir la puerta. Me interno rápidamente y lo primero que hago es colocar mis cosas en el cómodo sofá y me deshago de los tacones. Empiezo a desabotonar mi camisa de camino al baño y voy por mi objetivo.

			Mi baño dura casi una hora y es que, después que me sumergí en la bañera y amenicé mis oídos con la voz de Adele, no hubo poder humano que me sacara de esa calma. Tuve que hacerlo o me iba a convertir en una uva pasa. Sequé mi cuerpo y enrollé una toalla roja alrededor de él y otra en mi cabeza. Al salir me sentí sedienta, pensé ir al minibar, pero me detuve al ver una botella de vino que no recordaba haber recibido a mi llegada. Debieron dejarla cuando entraron a limpiar. Aunque eso es poco probable. De todos modos, no me quejé, me apetecía una copa de vino por lo que no renegué del detalle. Me serví un poco y lo ingerí de una. El delicioso líquido baja por mi garganta y en su recorrido degusto su toque dulzón, se siente más que bien. Cierro los ojos y disfruto de la sensación que me deja en el paladar. No suelo beber mucho y es que una copa en momentos como este cuando he hecho mi labor a la perfección se hace irresistible.

			—Mmm. —El gemido de satisfacción sale de mi boca cuando ingiero un segundo sorbo y luego me sonrío. 

			Parezco tonta haciéndole tanta ceremonia a un trago de vino. Ni que fuera una experta catadora.

			—Entonces, no hice una mala elección con la botella. Vega Sicilia, lo mejor de lo mejor de los vinos españoles y uno de los más reverenciados.

			«Esa voz, esa voz, ¡no puede ser...!». Me giro rápidamente un poco azorada, ¡qué demonios! ¿Cómo entró a mi habitación?, ¿en qué momento? O ¿desde cuándo está allí?

			—¿¡Qué hace aquí!? ¿Quién le dijo que podía entrar como perro por su casa y sentarse en el sofá?

			Me enervo tanto que me olvido de quién es.

			—Nadie —responde con suficiencia—. Algunas veces no soy tan formal. Simplemente, actúo por instinto.

			—Lo fue durante la entrevista. No parecía tan atrevido.

			Vaya que todavía intento darle beneficios a este hombre. Y que no los merece. De verdad que me ha espantado y exaltado.

			—Eso fue una situación totalmente diferente. Profesional por ambos bandos —prosigue y yo resoplo a la fuerza.

			—¿Cuán diferente? —increpo aferrando la toalla a mi cuerpo y eso me recuerda que debajo de ella no llevo nada. 

			¡Qué cuernos!

			—¿¡Qué quiere!? Hable rápido y lárguese por donde entró, porque si no se ha percatado no estoy apta para recibir visitas, y menos inesperadas e indeseadas. —Hago énfasis en esta última palabra para que capte mi animadversión de la situación. Y de él.

			—No lo creo; quizás, si inesperada —dice levantándose de su cómoda postura y acercándose sigilosamente a donde me encuentro de pie, junto a la encimera, sosteniendo una copa casi vacía y apretando más el nudo de la toalla en mi cuerpo—. Nunca soy indeseable —susurra inclinándose sobre mi oído, ostentando su altura, que me sobrepasa una cabeza ahora que voy descalza, y esparciendo su aliento cálido dentro de él.

			Me estremezco un poco y más al quitarme la toalla de la cabeza de manera osada y haciendo que mi pelo caiga húmedo como una cascada castaña oscura sobre mis hombros. Lo siento como aspira sobre él e increíblemente me hace abrir la boca. De forma instintiva, doy un salto lejos. Lo miro espantada, horrorizada, y con ganas de huir lejos de sus garras. Este hombre es un peligro, y no es porque sea un gánster, mafioso, traficante o algo por el estilo, es porque fijarte en él equivale a obtener tu mayor decepción amorosa. Vincent Oliviers —es un rompecorazones— una vez más, afirmo y reafirmo mi posición sobre él. Es mejor huir, si aún estas a tiempo. Y yo lo estoy.

			—¡Largo de aquí! —chillo enojada. Dispuesta a no dejarme ni siquiera engatusar.

			—¿Estás segura de que quieres que me vaya? —habla todo arrogante, aflojando el nudo de su corbata, como si empezara a sentirse cómodo con la situación. Y yo, todo lo contrario.

			—¡Lo estoy! —espeto firme—. Así que largo, antes de que llame a recepción y avise que dejaron meter a un ladrón en mi habitación.

			—Cree que ellos, al saber quién soy, ¿le creerán?

			—No. Pero podemos probar, si ocurre lo contrario usted quedará muy mal parado y no creo que eso ayude a su buena imagen y gestión.

			Eso era realmente sarcasmo de mi parte.

			—Eres inteligente, gatita. Como me lo esperaba.

			—¡Gatita, su abuela! —exclamo espantada, no estamos en una entrevista así que puedo decir lo que quiera—. ¡Largo de una vez! Shu, shu. —Mis palabras le parecen un chiste, ríe amplio, como si lo que he dicho con mucho sarcasmo le hiciera gracia más que enojarle.

			—No voy a hacerlo, gatita, no hasta conseguir lo que quiero. Cosa que siempre hago. —Se acerca nuevamente y su presencia imponente parece como si cortara el aire a mi alrededor y me asfixiara con él. Me atraganto un poco, me hace sentir pequeña.

			—¿De... quién? —pregunto muy osada, aunque ya intuyo la respuesta.

			—De ti, pequeña Caperucita —dice poniendo otra toalla seca y de color rojo en mi pelo, emulando la capa roja de la niña del cuento y acercándose más de lo que puedo soportar.

			—¿Y qué pasó con la morena? Lo vi muy interesado en ella —pregunto destilando ironía y luego me muerdo la lengua. 

			Tampoco es que me importe lo que haga, ni siquiera me interesa. En respuesta solo sonríe arrogante, poniéndome más de los nervios.

			—Muy poco interesante. —Se limita a decir.

			No sé si es el efecto del vino, o de su cinismo, pero de repente me entra una risilla nerviosa. Este hombre es de lo peor, indiscutiblemente, la tapa que se le perdió a la olla. Así que, como no pretendo demorar esta situación, voy a acabar con sea lo que fuere que se le haya metido en la cabeza y que tenga que ver con lujuria, lascivia o un polvo light de una sola noche. Saco a mi heroína interior y lo miro a los ojos. A sus intensos ojos verdes. Su mirada realmente ejerce presión. Y ahora entiendo que, en definitiva, es un hombre lobo. Hombre cuando se trata de mostrar su faceta de negocios y lobo cuando quiere cazar una presa, y esas dos facetas se conjugan dando a luz la naturaleza de las dos: animal depredador.

			—Lamento defraudarle, señor Lobo; pero no soy su Caperucita. Y menos crea que voy a complacerle.

			—Jamás me equivoco con las decisiones que tomo.

			—Esta vez creo que sí; además, usted tiene lo que necesita para complacerse a sí mismo —digo esto y él parece agudizar sus ojos y parar sus orejas. Y estoy segura de que es porque ninguna mujer se ha atrevido a negársele y menos a decirle lo que pienso soltarle de mi bocaza, a continuación—: No me mire así. —Alzo una ceja para enfatizar—. Cuenta con su ego y su mano. Y creo que con ambos puede hacerse una buena y placentera paja.

			Sus facciones se contraen ante mis palabras, su mandíbula cae y exageradamente diré que riega el piso. Sus pupilas se dilatan a tal grado que creo que van a saltarle de los ojos. Decir que está molesto sería citar un eufemismo, creo que este lobo está rabioso y solo le falta mostrarme los colmillos y echar babaza para corroborarlo. Espero que sea tan listo para captar mi indirecta. Estoy gritándole a la cara que no voy a acostarme con él ni aunque me lo pidiera de rodillas.

			Su expresión no cambia, tampoco su postura y cuando creo que está dispuesto a dar la media vuelta con el rabo entre las patas porque no le queda de otra, o ¡tendrá cara!, se inclina hacia mí igualando la altura de mi rostro.

			—Tiene razón con lo de mi mano y lo va a comprobar cuando se la ponga entre las piernas, querrás nunca sacarla de allí. —Señala con su mirada más abajito de mi vientre de forma cínica y tan seguro de sí mismo que hace que nuevamente me estremezca—. Pronto tendrás noticias de mí, Caperucita —añade como una promesa.

			Mi sangre hierve, seguido se aleja y se marcha cerrando la puerta. ¡Dios santo! Expulso todo el aire comprimido en mis pulmones, porque creo que hasta había olvidado respirar. Me quito la toalla de la cabeza y la lanzo lejos, y me dejo caer sentada al piso y la bendita copa, que había olvidado que estaba aún en mi mano, se rompe y siento un ligero y punzante dolor. Me he cortado.

		

	
		
			Problemas

			El ruido incesante de mi alarma me saca de sopetón de mi agradable descanso. No puedo decir agradable sueño, porque desde hace una semana no logro tener uno como quisiera. No es que sea amante de soñar cursilerías, soy bastante realista y vivo para realizar mis propios sueños, no para vivir de ellos y luego ver cómo se desvanecen con el día a día.

			Me desperezo antes de levantarme de la cama. Hago un ejercicio de cuello bastante útil que me ayuda a relajar los músculos tensos y, luego de un buen estiramiento de extremidades, me dirijo con todo el ánimo hacia el baño. Es lunes y hoy me reintegro a mis labores en la emisora luego de mi merecido descanso, después de mi trabajo impecable en el Foro Económico en la ciudad de New York.

			Cuando no estoy cubriendo eventos de gran importancia, regreso a mi labor de oficina, en mi casa matriz, o, si mi jefe lo amerita, a la transmisión en vivo desde la estación. Actualmente, estoy trasladada aquí, en Los Ángeles, y me da un poco de alegría que ahora sí estoy más cerca de mi país natal, Colombia. Anteriormente, estaba asignada como corresponsal en Londres. Y, aunque me encanta cada país al que voy, siempre añoro volver a mi linda y fría Bogotá.

			Luego de tomar una deliciosa y refrescante ducha, me tomo mi tiempo en arreglarme, opto por ropa cómoda y poco maquillaje. Voy a estar bastante rato metida en mi pequeño cubículo ordenando y revisando mi nuevo cronograma, que no creo que me reúna con nadie. Lo más probable es que tenga que volver a viajar en algunas semanas. Y espero que sea hacia el foro económico y ambiental que está programado para Medellín, Colombia. Mi jefe sabe que muero por ir y, así tenga que rogarle, le pediré que me incluya dentro de los corresponsales que la cubrirán.

			Recojo mi cabello en una coleta alta y luego de revisar mi sencillo atuendo, tomo mi bolso y las llaves de mi auto, y después de cerrar mi piso ubicado cerca de la histórica y cultural Olvera street, salgo rumbo hacia el distrito de negocios de Westwood, donde queda el edificio de la emisora.

			Veinticinco minutos después estoy estacionando dentro del sótano del edificio Ágora. Miro la hora en mi reloj y sonrío. A tiempo. Pongo la alarma a mi Toyota Prius y, bolso en el hombro, me apresuro hasta el ascensor.

			—¡Alex! —Escucho mi nombre detrás de mí. Reconozco esa voz, así que me giro para ver a Luciana corriendo en mi dirección. Ella es la secretaria del director en jefe y una de mis compañeras—. Vaya, creí que no ibas a detenerte —me dice un tanto agitada.

			—Bueno, con ese escándalo con que me llamas, quién no. —Me mofo un poco de ella, haciéndole poner los ojos en blanco mientras niega con su cabeza. 

			Bastante que conoce mi extraño y negro sentido del humor. Lucy, como la llamo de cariño, es de las pocas personas con quien tengo amistad en la emisora. Es agradable y buena compañera y puedes confiar en ella.

			—Siempre tan agria, pero, aun así, me alegra verte —dice, aunque no suena muy convincente.

			¿Le habrá molestado que tuve vacaciones y ella no? No lo creo, es de todo, menos envidiosa. Le doy todo el crédito.

			—Bien, no he muerto, solo estaba de descanso.

			Vuelve a poner los ojos en blanco.

			—Lo sé, tonta. Definitivamente, no cambias. Algún día le bajarás a esos humos. O te los bajarán —lo último lo dice como un susurro, aun así, logro escucharla.

			Eso me hace gracia. Sí, algunas veces puedo llegar a ser muy prepotente. Nos encaminamos hacia el ascensor. Entramos y presiono el piso doce, donde está ubicada la estación. Mientras subimos, su expresión cambia, como si algo o alguien le preocuparan.

			—¿Sucede algo? —pregunto porque noto la incomodidad en su rostro—, y no me escondas nada.

			—No... no es nada grave. Depende cómo lo veas.

			Eso llama mi atención.

			—¿De qué hablas? —la interrogo.

			—Jael te lo dirá todo mejor que yo —expone ladeando un poco su cabeza en otra dirección, pero sigue con la misma incomodidad. 

			Exhalo hondo. Cuando Jael Ríos, el director, habla directamente contigo es porque van a suceder tres cosas: un ascenso, un traslado o un despido. Y no tengo indicios de ninguno. Mi humor cambia. Soy bastante profesional y, en los tres años que llevo aquí, hasta ahora no he tenido ninguna queja de mi labor.

			—¿Qué me dirá? —pregunto intrigada.

			—Mira, Alex, solo ve y dirígete a su oficina.

			—¿Es bueno o malo?

			No me aguanto la duda.

			—Vaya, qué insistente. No sabes quedarte con la duda.

			—¡No! —exclamo exaltada—. Siempre doy lo mejor y, aparte de que eres su secretaria, eres mi amiga. Y, si lo eres, me dirás qué pasa. Siempre sabes qué pasa, no te hagas.

			—¿Lo soy? —Finge dudarlo, logrando que sea yo quien ponga los ojos en blanco ahora—. No la mejor, pero lo soy —se jacta risueña.

			Río y niego al mismo tiempo por su audacia.

			—¿Entonces, me adelantarás algo? Vamos, nunca me abordas de esta manera si no tienes algo grueso que contarme y, realmente, me tienes intrigada —insisto hasta que suspira hondo, y cede.

			—Bien —exhala tomando aire y lo bota—, no debería decirte esto, pero lo que tú pensaste que fue una semana de descanso, fue una semana de suspensión.

			—¿¡Suspensión!? ¿De qué hablas?

			Mis ojos se abren. La contrariedad se hace paso en mi rostro. Nunca he sido suspendida.

			—Jael solo te dejó libre para evitar que el asunto de la supuesta demanda se saliera de sus manos.

			¿Demanda?

			—¿Una demanda contra quién? —Su mirada fija sobre mí me indica lo peor—. ¿Contra mí? —increpo, y ella asiente sin ninguna duda—, ¿y quién carajos quiere demandarme?

			En serio quiero saberlo.

			—Alguien con quien nadie desea meterse. Y no porque sea peligroso, es porque es intocable.

			—¿¡Quién!? —exijo molesta. Es inaudito lo que dice. 

			¿Quién se atreve a demandarme? ¡Quién!, ¡quién demonios! Me repito furiosa. El ascensor se detiene en el piso doce y las puertas se abren, y antes de que Lucy ponga un pie afuera la retengo y la vuelvo hacia mí.

			—Dímelo, necesito saberlo —prosigo exigiendo.

			Estoy descolocada porque es algo con lo que nunca he lidiado y de lo que no tengo ni idea. Tal vez soy un poco pretenciosa, y no lo hago por exaltarme y darme bombos, realmente siempre trato de hacer lo mejor y nunca he tenido quejas de ello. Que alguien quiera demandarme es totalmente inaudito.

			—Oh, mierda —murmura mirando hacia afuera, y antes de que las puertas se cierren de nuevo presiona el botón y estas se vuelven a abrir. Miro hacia donde lo hace y me llevo una enorme, por no decir monumental, sorpresa con el hombre que está caminando al lado de Jael, quien luce muy incómodo—. Vincent Oliviers —menciona bajito su nombre provocando que todo se me tense, hasta el pelo—, ese es el hombre que te ha metido en serios problemas a ti y a la emisora.

			—¡No puede ser! —mascullo sin voz. La herida que me hice en la mano hace una semana cuando se metió sin permiso en mi habitación del hotel, escuece como si me la acabara de causar nuevamente, a pesar de haberse curado.

		

	
		
			Segundo tropiezo

			Esto tenía que ser una muy buena broma. Nada de lo que Lucy estaba diciendo tenía sentido. Después de superar la desagradable sorpresa que me llevé al salir del ascensor —bueno, tampoco es tan desagradable físicamente, solo su ego que se parece al mío y tal vez por eso no congeniaremos nunca—, Lucy no me deja escabullirme a mi cubículo para calmar un poco mi frustración. Me lleva casi que a rastras hasta la oficina de Jael.

			Me preguntaba por qué ese hombre estaba tan temprano en la emisora. Peor aún, ¿qué diablos habrá pasado para que haga todo esto? No quiero ni pensar o recordar lo que ocurrió en el hotel, porque no le estoy dando la importancia que seguramente quiere. He sido muy clara con él y no hay modo de que cambie mi postura sobre ello. Puede ser el mismísimo jeque árabe con el trasero forrado de oro si quiere, pero no voy a ceder ante ninguna proposición indecente. 

			¡Eso era lo que quería!

			De pie, ante la puerta, espero a que Lucy me anuncie. Ella lo hace y luego de salir, aun con la puerta abierta, escucho decir a Jael: «Dile que entre». Eso me molesta, si realmente tenía un problema, esperaba que por lo menos me lo informara a solas, y no con la presencia de ese hombre. Respiro profundo varias veces para calmarme. Miro mi atuendo de pantalones de mezclilla blancos y una camisa de finas rayas verticales negras que me queda un poco holgada, y me desanimo por lo muy informal. Afortunadamente, llevo tacones; pero ni aun así estoy presentable para una reunión con un hombre que viste de Dior —lo dice en todas sus reseñas sociales de moda— y huele a perfume caro. Que tonterías, ¡y ni al caso! Espero que esto solo sea un malentendido, porque, si no, uno de los dos lo va a lamentar.

			Quizás solo sea yo quien lo lamente; pero lo digo para animarme, además, no vine a verle, vine a trabajar.

			—Aquí estoy, señor Ríos —digo mirando solo a Jael y con una mirada fulminante que capta enseguida, pero no dice nada. Sabe que no me gustan estas sorpresas; sin embargo, se mantiene neutro con la visita presente.

			—Buenos días, Alex. Toma asiento. —Señala hacia la silla vacía al lado de donde está sentado ese hombre—. Supongo que no es necesario presentarte al señor Vincent Oliviers.

			—No. Por supuesto que no. Y...

			—Perfecto, entonces, los dejo solos —dice desconcertándome, y más, al ver cómo se levanta de su sillón, rodea su escritorio y se encamina muy orondo hacia la puerta con gesto decidido. No es hasta que toma el pomo para abrirla y se gira hacia Oliviers que reacciono de mi desconcierto—. Vuelvo en veinte minutos, señor Oliviers —añade como una advertencia para él, y el condenado ni se inmuta.

			—Típico engreído —farfullo antes de levantarme y evitar que Jael en serio me deje allí sola con ese hombre—. ¡Un momento! —Voy exaltada detrás de él cuando ya ha salido—. ¿¡A dónde vas!? ¿No crees que necesito algunas explicaciones antes de dejarme a solas con ese señor? —Señalo con hastío hacia el interior de su oficina—. Por ejemplo, como que tuve una semana de suspensión y no una de descanso —lo interrogo con aprehensión.

			Eso le hace chasquear la lengua, tomarme de los hombros y llevarme a un lado.

			—También me sorprendí al verlo. Pero me ha pedido muy amable tratar este asunto antes contigo. Luego hablaremos los dos y te lo explicaré todo. Ahora puedes cooperar.

			—¿¡Jael!?

			—Entra allí que no va a hacerte nada, ya regreso. Mientras tanto, voy a matar a Lucy por irse de la lengua. 

			Y sin más explicaciones se aleja a grandes zancadas sin que tenga oportunidad de detenerlo, y ahora soy yo quien chasquea la lengua, molesta. A regañadientes regreso, abro la puerta y vuelvo adentro.

			—Asegúrala, por favor. —Su voz grave y cortante me sobresalta, al igual que su exigencia.

			Sí, el hombre puede ser malditamente educado cuando se lo propone.

			—¿Es necesario?

			No es que tenga miedo de quedarme encerrada con él, es solo precaución.

			—Tenemos poco tiempo y no quiero interrupciones.

			Vaya, como si eso fuera una buena explicación. ¿Entonces, qué hacemos malgastándolo?

			—¿Cómo cree que se lo tomará mi jefe cuando regrese en veinte minutos?

			No lo ha dicho, pero él no tiene por qué saberlo. Además, ruego por que regrese pronto.

			—Puedo decirle que me atacó —comenta con toda intención y eso me hace querer gritar.

			—Cretino —mascullo bajito, apenas audible para mí.

			—¿Dijo algo? —inquiere alzando una ceja.

			—No —respondo cortante—, ahora dígame qué pasa. El tiempo se le acaba.

			—Pasa que usted me faltó al respeto. Su actitud fue desagradable y sacó muchas de mis respuestas de contexto.

			¿¡Pero qué mierd...!? 

			En qué momento hice todo eso. Eso me hace apretar los puños del coraje.

			—¿De qué habla? —omití decir la grosería, y solo porque mi sentido racional e intuitivo me dice que no me conviene.

			Lucy tenía razón, tipos como el no son peligrosos en el plano delictivo. Son intocables en el plano judicial. Tienen mucho dinero y muchos abogados. Pero lo que decía no tenía ni pies ni cabeza. 

			¿Acaso escuché mal?

			—¡Nunca he hecho tal cosa! Y usted lo sabe —me defiendo ante su absurda acusación.

			—Considero que su entrevista estuvo fuera de lugar y amenaza mi buena imagen.

			¿Buena imagen? Bah. Mejor me río. Si yo hubiera hecho lo que dice —y que me sobraban ganas de hacerlo— ya estaría despedida, no suspendida a mis espaldas. Jael es correcto, nunca haría nada así sin consultarme y si lo hizo fue para buscar una solución, que por lo visto no consiguió. Estoy más que segura de eso.

			—¿¡Qué quiere!? —increpo bastante aprehensiva, y directo al grano.

			Cruza una pierna sobre la otra en actitud desafiante, sin apartar su hipnótica mirada de lobo feroz acechador de la mía. Lo que me recuerda que este es el tipo de hombres de los que una mujer sensata debe huir como alma que lleva el diablo. Ya me lo había dicho antes.

			—La quiero a usted —dice sin ningún ápice de duda, y con tanta calma que me deja muda.

			Pero, sin duda, me descoloca su arbitrariedad y ahora hasta quiero reír. También hace que mis piernas flaqueen por lo directo y, aunque era lo que buscaba, no me lo esperaba. Hay demasiada connotación en esa frase, tanta como si creyese que voy a caer redonda. 

			¡Sí, cómo no! 

			Por dentro lo que quiero es gritar de frustración por existir hombres como esos que creen que por tener dinero pueden tenerlo todo cuando les da la gana.

			—¿Y por eso ha montado todo ese ridículo teatro de sus quejas y demandas? —Hago acopio de toda mi entereza para no lucir sorprendida o amedrentada.

			—Siempre consigo lo que quiero. Y al precio que sea —dice muy pagado de sí mismo. 

			Lleva la mano a su mentón impecablemente rasurado y me mira con lascivia pura.

			Pedante. Pero soñar no cuesta nada.

			—¿No le bastó con sus dos recursos? —Levanto una ceja altiva mientras observo su mano de dedos delgados y bonitos...

			¡Oye, para! Me regaño.

			—No, prefiero meter a ambos en su coño.

			¡Eh!

			Esta vez sí me atraganto con mi propia saliva. Me descoloca totalmente. Hace que me sonroje a niveles desproporcionados, como una colegiala a quien se le han declarado por primera vez. Aunque esto no es básicamente una tierna y romántica declaración. Aparto mi mirada para que no vea mi estúpido bochorno. Lo que ha dicho pondría caliente hasta a un témpano como yo. Él condenado sabe cómo apuntar directo a la diana. O a mí.

			Fuerza, Alex, fuerza.

			—¿Qué tengo de especial para que se tome tantas molestias? ¿No tiene asuntos más urgentes que atender?

			Me cruzo de brazos y desvío su mirada, no le voy a dar el gusto de verme así: colorada.

			—Por supuesto, pero este me ha tenido muy desvelado y no dejará de hacerlo hasta que lo concrete. Y eso solo lo lograré cuando ceda ante mi deseo.

			¡Machista prepotente!

			—¿¡Y si no lo hago!?

			—Lo hará.

			Mil veces engreído. Creo que lo que más me podía era la absurda calma con la que hablaba. Igual a esa noche. Siempre tan confiado y seguro de sí mismo. ¿Qué descolocará a este hombre?, porque veo que mi negativa no le hace desarreglar ni un solo pelo. Demasiado gel, supongo.

			—¿Por qué está tan seguro? —prosigo con tono enojado.

			—Porque soy Vincent Oliviers y siempre consigo lo que quiero. Así que cuando su jefe entre nuevamente por esa puerta le dirá que acepta darme sus disculpas y que hemos llegado a un acuerdo para resarcir su mal comportamiento.

			—Por supuesto que no haré nada de eso. No tengo por qué hacerlo. No le he hecho nada. —Me mantengo en mi postura.

			—Por supuesto que sí. O, si no, haré que mis abogados hundan su carrera y a esta emisora de cuarta.

			Eso me deja nuevamente sin habla, tiesa y dolida, porque esta no es ninguna emisora de cuarta. Somos la emisora número uno y con más radioescuchas de toda California. ¿Acaso este hombre es capaz de hacer todo eso solo por un simple capricho? La respuesta es sí. Lo veo observar su fino reloj con toda calma mientras yo sigo descolocada.

			—Ahora quite el seguro de la puerta. Justo se han cumplido sus veinte minutos.

			Jumm, me enderezo y adoptando toda mi dignidad camino hacia la puerta y quito el seguro, y no porque lo ordenara; realmente, ya no quería estar más a solas con él. Segundos después se abre la puerta y Jael aparece por ella acelerado. Me mira suspirando, seguido toma asiento en su escritorio y yo me dejo caer finalmente en la silla. Evito mirar a Vincent. 

			¡Maldito sea! 

			Sin embargo, este se levanta y arreglando las solapas de su elegante traje gris marengo se dirige hacia Jael y estira su mano.

			—La señorita Cortez le informará todo. Mis abogados se pondrán en contacto. Yo debo marcharme, tengo asuntos importantes que atender.

			Su cinismo me hace bufar. Al pasar a mi lado me mira de reojo y juro que veo una sonrisa de lobo diabólico en su cara.

			Y así, sin más, se marcha el desgraciado. Cuando la puerta se cierra, Jael suspira hondo y muy fuerte.

			—De verdad que no entiendo a este hombre.

			—Ni yo —exhalo cansada. 

		

	
		
			Propuesta

			—¿Qué te ha dicho? ¿Desistirá de su absurda demanda?

			—Eso creo —digo pensativa. 

			Sigo pensando que todo con ese hombre es tan absurdo.

			—¡Eso crees! —Se exalta espantándome—. Discúlpame que no te lo haya informado con anticipación, pero es que todo esto me resulta tan descabellado. Por eso intenté no meterte. Te conozco y sé que, aunque te haces tus propias impresiones de los personajes que entrevistamos, jamás has hecho nada para dañar su reputación. Revisamos la entrevista una y otra vez y no había nada fuera de lo normal. Esperaba que desistiera, pero no lo hizo. Él muy cretino exigió verte. 

			—Bueno, ya ves, lo consiguió.

			—¿Estás bien con esto?

			¿Que si estoy bien con esto? 

			Dios, por supuesto que no; pero tampoco puedo dejar que arruine el trabajo de Jael solo por un capricho de macho dominante y cavernícola. 

			—Sí. —Me sacudo mentalmente y miro a Jael—. Solo está preocupado porque le dañen su linda imagen, aunque se haya inventado la mentira. 

			No, no lo defiendo, solo no quiero ser la causante de una absurda debacle.

			—¿Te ha pedido... algo... inapropiado?

			¡Sí! Claro que sí lo hizo el muy pervertido. 

			—No. Pidió que te dijera que le daré una disculpa y que llegamos a acuerdo para resarcir mi supuesto error. —Sonreí con sorna.

			La verdad, no tengo idea de a qué acuerdo se refería.

			—¿Qué clase de acuerdo?

			—No lo sé. Y supongo que tendré que esperar a ver qué se le ocurre.

			—Bien —Jael exhala todavía intranquilo—, ahora esperemos la respuesta de sus abogados —prosigue con gesto agotado—. ¡Sabes qué! Tómate el día, hoy todo está cubierto. Reintégrate mañana.

			—¿Estás seguro? No es necesario. No voy a dejarme doblegar por ese estúpido riquillo, ya me conoces.

			—Porque te conozco es que te lo digo.

			—Jael, de verdad no es necesario.

			—Lo es para ti —refuta.

			—¡Vamos! Tampoco es tan grave. Creí que podría ayudar con las traducciones al español.

			—Lorena las hará; así que vete. Lo necesitas.

			—Ya lo hice por una semana.

			—Aprovecha que estoy de buenas.

			—Vale, pero solo si prometes no descontarme el día, o la semana.

			—Anda, vete antes de que me arrepienta y te descuente el mes completo —me amenaza y abro mi boca—. Y no, no habrá descuentos —añade cuando ve que voy a protestar.

			—Está bien. —La verdad, sí lo necesito—. Gracias, Jael —agrego esbozando una sonrisa y sin entretenerme más salgo de su oficina dejándole allí rascando su cabeza calva.

			—¿Cómo te fue? —Lucy me intercepta más rápida que una bala cuando me ve salir de la oficina.

			—Bien, creo —respondo parca. 

			La verdad, aún sigo sin comprender por qué ese hombre se ha ensañado conmigo, teniendo una legión de mujeres detrás de él con las que podría hacer lo que le diera la gana. Ya voy sabiendo cuáles son sus sucias intenciones; pero, aun así, no se la voy a poner tan fácil. 

			—¿Sucede algo? 

			—Eh... —Me espabilo.

			—Te has quedado callada. Hay más, ¿cierto? —increpa mientras caminamos hacia el ascensor, seguida de las miradas de algunos compañeros que se mueven de sus puestos solo para mirarnos. 

			A muchos les gusta el cotilleo y la presencia de ese lobo llama mucho la atención en cualquier lado.

			—No, no es nada. Ese hombre se ha inventado una supuesta difamación y quiere que me rectifique y le pida disculpas. 

			Entre otras cosas, pero Lucy no tiene por qué enterarse de eso.

			—Es un imbécil y tú eres increíble en tu trabajo, así que relájate —murmura. 

			La miro de reojo y me alegra que tenga cero malicias en sus pensamientos. Es buena amiga y compañera.

			—Soy una profesional, así que no tengo nada de qué preocuparme. 

			—¿A dónde vas? —cuestiona al ver que me detengo frente al ascensor y presiono el botón.

			—A casa, Jael me ha dado el día. 

			—Qué suerte tienes, ya quiero yo meterme en líos con un millonario para tener días libres. 

			—Espero que sea sarcasmo, porque no te lo aconsejo. Te veo mañana —me despido cuando me meto y se cierran las puertas del ascensor. 

			Lanzo un largo suspiro cuando estoy en la soledad del cubículo. No me gusta pasar de vaga, pero creo que sí lo necesito. Voy por mi auto y salgo del edificio. Me detengo en el semáforo en rojo y medito en que no quiero ir a casa. No quiero ir y encerrarme; así que decido ir a Santa Mónica, caminar por el muelle, mezclarme con desconocidos, y quizás comer un poco de pescado en uno de sus restaurantes al aire libre. 

			Al llegar, busco dónde dejar estacionado el auto, sin riesgo de que se lo lleve una grúa o me pongan un parte, y camino a lo largo del concurrido muelle. El sol ya empieza a calentar en forma, pero aún se siente un poco de brisa veranera. Siempre suelo venir aquí cuando quiero pensar y relajarme de verdad, me ayuda a aligerarme. Medito en llamar a mi madre y luego declino la idea porque lo más probable es que me haga un cariñoso reclamo por no viajar a Bogotá en la semana que tuve libre. Si todo sale bien y ese cretino no me da más problemas, quizás me envíen como corresponsal al Foro Medioambiental que se hará en Medellín, Colombia, a mediados de septiembre. Así podré quedarme en casa unos días, luego de que termine.

			Con ese pensamiento optimista me desconecto de todo y, como lo planeé, luego de mi recorrido, almuerzo delicioso en The Fish Man Cook, mi lugar favorito. Cuando me dan las tres de la tarde y me encuentro satisfecha, decido que es hora de ir a casa, revisar y preparar todo lo que tengo pendiente de trabajo. Mañana no pienso faltar, me urge ocuparme. Luego de dejar el auto en el estacionamiento y pasar por la recepción, me sorprendo al ver un enorme ramo de rosas rojas adornándola. Sonrío de buen humor, quizás el administrador por fin aflojó el bolsillo y le dio un poco de vida al insípido mostrador.

			—Señorita Cortez —Jaime, el portero me llama. 

			Voy hacia él y me acerco.

			—Sí.

			—Este ramo llegó para usted, hace unas horas.

			¿Para mí? ¿Lo habrá enviado Jael?

			—Ah, ¿en serio? Creí que eran de la recepción —digo poniendo cara de sorpresa. 

			Me han enviado antes flores, pero aparte de Jael no se me viene nadie a la cabeza y en el último que quiero pensar es ese cretino. La verdad, no tendría por qué mandarme rosas luego de lo grotesco que ha sido conmigo. Se ve que le gusta ir directo al grano.
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